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l.os ulunV'S 
m lili nos Ofrecieron el Inslti düsen-
iace (lo dos (llamas íuliuios que ve-
iiiuii (lo.surroiláiidoseen el interior del 
hogar. 

Uu buen marido malo á su ¡ntimu 
m i i j e i . 

Un amante desdeñado mató ti su 
amada y después se hizo justicia. 

FA\ vano aspiran los novelistas á 
busctr en su imaginación asuntos 
que palpitando de verdad interesen á 
esta suciedad descreída, pei-ezosa y 
dada á hallar en el dolor ajeno la dis-
tracijión del propio. 

N (da hay superior a ia realidad de 
la vida. 

El [narido que mató á su mujer 
erajiWen, oía médico, pertenecía á 
esa clase social educada, que en el 
justo medio, goza de un bienestar 
relativo. 

Amyba á'su esposa; y las circuns
tancias podían hacerle esperar una 
vida tranquila, apacible. 

Desde hace a'gun tiempo, el tor
cedor de los celos se apoderó de su 
espíritu. 

¿Tenia razón para sufrir? El ais a-
miento en que vivían los dos espo
sos, permite .sospechar, pero no afir
mar. 

El tiempo es á la vez un escitante 
y un calmante, escí ibe en un papel 
y borra en otro, agita las pasiones de 
unos y ofrece á otros el dulce bálsamo 
del olvido. 

Los vecinos del matrimonio oian el 
rumor de las teiripestades que en el 
hogar estallaban á menudo, pero no 
podían imaginar el lérmuio de aque
lla noveb íntima. 

Una mañana oyeron los penetran
tes gritos de una mujer que pedia 
socorro; á las voces siguió un silencio 
fúnebre. 

Guando los delegados de la autori
dad y los curiosos penetraron en la 
estancia, vieron una mujer tendida 
en el suelo, bañada en sangre y espi
rante, un hombre con el rostro cu
bierto por las manos y como horro
rizado de su obra, y cerca un acha 
ensangrentada, el cuerpo del delito, 
el último accesorio del terriljle dra
ma. 

La justicia humana castigará al 
criminal, que q^uizás no es más que 
un desgraciado. 

Los celos que le mortificaban ca
llarán; pero su conciencia le hablará 
á cada instante. 

.Un hombre muerto obligado á vi
vir: hé aquí lo que ha quedado de la 
historia de ese desdichada matrimo
nio. 

El otro crimen no es tampoco me
nos triste. 

Una joven de 25 años, de buena fa

milia, quiídó hace tiempo huérfana y 
pobre. 

En esta situación no tienen las mu-
-''•-j*r*t»5Wl'1Bs^paflTma8*q^e'dos recur-

s s, ó ganará lo .sumo una peseta al 
día ína'gastando unos ojos creados 
para a ternura, en la ruda tarea de 
dar puntadas con la aguja, ó entre-
g use civ.no objeto induíti ial álos ca
prichos do la suerte. Cuando tiene al
guna habüidad la uli iza: de todos 
modos la esplctación es segura. 

La joven de quien hablo h ibia na 
cido en And duela y sabia cantai*. Al 
verse pobre y triste, cantó para vivir; 
y cantando en público y llorando en 
secreto ib;» cruzando este valle de lá-
giiir.as, codiciada por los espectado-
i'us y pasando de un adorador á 
otro. 

No era feliz, pero vivia. Últimamen
te habla logrado un relativo bien es-
tur. Un joven de buena posición ena
morado de ella la habla puesto una 
casa en la que si no de lujo disfruta
ba de comodidad. Quizás soñaba la 
infeliz en un porvenir menos oscuro 
que el que veia todas las noches al 
vivo resplandor del gis en el café, 
donde se hacia aplaudir con el cante 
flamenco. 

Luisa, que este era el nombre de 
batalla de la cantaora, se hallaba pues 
en un período de reposo, cuando un 
antiguo apasionado suyo, dio en per
seguirla con el deseo de reanudar las 
ya antiguas y rotas relaciones. Ella 
negaba y él pedia con la insistencia 
de la pasión contrariada. Súplicas, 
amenazas, todo era inútil. Luisa que
ría .ser fiel á su amante, estaba cansada 
de la vida aventurera, quería ser bue
na, honrada...! El viernes último le
yó sin duda el joven Garlos Alberto, 
que así Pe llamaba el perseguidor; le
yó sin duda repito la narración del 
crimen cometido por el médico el día 
anterior. Estas lecturas tienen para 
los desesperados la atracción del 
abismo, provisto de un cuchillo y de 
un rewolver se encaminó á casa de 
Luisa. 

—Mi ama está en cama enferma y 
no recibe, le dijo U criada. 

—Yo necesito verla. 
—No pueiJe ser. 
—Abre la puerta. 
—Tengo orden de no abrirla. 
-—La echaré abajo, armaré un es

cándalo. 
La doméstica asustada avisó á su 

ama, y esta temerosa de que cum
pliese su amenaza le recibió. 

Tampoco hay datos de la escena 
que entre los dos tuvo lugar; pero es 
de presumir. A poco Luisa saltando 
de la cama en donde estaba, corrió á 
la puerta del cuarto, la abrió, bajó 
precipitadamente la escalera pidien
do auxilio. Detrás iba el amante des
deñado blandiendo el cuchillo y ya 
abajo en el hueco de la escalera, la 
alcanzó y fuera de sí clavó en supr-

"' :^ ?y;-5i|^"-:it'; •' ífj^y 

cho variafe 'Vecél él aíífta, ' dejándola-
e :áaime. Acudió .gente, * sé abrió 

- i-Vío .̂ - ubi4 dü.«AJ t̂oíÁLcuérÍA>, &«8á . 
la puerta, se acostó en el lecho tibio 
aun por el calor de la joven, aplicó á 
la sien el cañón del rewolver, disparó 
¿' quedó muerto. 

La víctima fué conducida á la Ga
sa de Socorro donde á las pocas ho
ras espiró. 

Una el lector á los dos cuadros te
rroríficos que acabo de presentarles, 
las peleas casi diarias que á tiros y á 
pedradas sostienen los matuteros con 
los dependientes de consumos, las nu
merosas riñas que acaban con puña
ladas más ó menos mortales, y los 
múltiples robos que se cometen.ly po
dían formarse una idea aproximada 
de lo que es el fondo de una pobla
ción en la apariencia culta y civili
zada. 

Como si fuera ley fatal de la vida 
el contraste, también ha habido una 
escena que es por decirla así el saí
nete de los dramas referidos, aun
que puede muy bien ser saínete dra-

, mático. 
Una de estas mañanas se detuvo 

en la acera del ministerio de la Go
bernación en la Puerta del Sol, un 
hombre decentemente vestido. Qui
tóse el sombrero que llevaba á la ca
beza, locoloco en el centro de la ace
ra, y colocándose el bastón al brazo 
á guisa de fusil comenzó á pasear al 
lado de 'a prenda capital, como si le 
estuviera dando guardia de honor. 

La gente que pasaba, se detenía 
un instante, contera|)laba el cuadro 
reía y continuaba su camino dicién 
dose: 

—Es un loco! 
Más de una hora estuvo en aque

lla actitud, y unos se burlaban dvíél y 
otros le compadecían. 

Al cabo de este tiempo, de pronto 
anoja ul suelo el bastón, toma catre
ra y se zambulle en el pilón de la 
fuente que adorna el centro de la 
Puerta del Sol. 

Los guardias que por allí anda
ban y los curiosos acudieron en su 
auxilio. El infeliz se había hecho al
gunos coscorrones y se había moja
do hasta los huesos. 

Conducido á la casa de socorro, 
allí esplicó que habiendo terminado 
su misión en la vida buscaba la 
muerte. 

Un huésped más en un manico
mio. 

Apresurémonos á variar de hori
zontes para ^üe mis ecos no parezcan 
ecos fúnebres. 

Las corporaciones ilustradas deMa-
dríd han festejado estos días á los cé
lebres esploradores portugueses Ga-
pello é Ivens. Todavía tiene admira
dores el heroísmo científico. 

{álr—% «« *i»«:«iel 

aíctioiáuálés. , 

• ' j ! ' • • . A i ^ ' ^^»».Jt•: .1» a , " r ' i ' i . 

' PortagaJ posee eo^Africa dos coló 
nías, una eft él. estremo oriental y 

• oUa~eaMét-«í^ld¿ntaL Eofre Angola y 
Mozambique está el centro africano 
inesplorado en su totalidad. Necesi
taba el vecino reino trazar una línea 
recta entre los dos puntos citados. 
Para esto basta una regla y un lápiz 
en el papel; pero'en latíerra exige un 
poco más. Se necesitan hombres in
teligentes y arrojados, se necesitan 
fuerzas, astucia, paciencia sobre todo 
y más que nada la pasión por lo des
conocido. 

Ivens y Capello han trazado con sus 
cuerpos esta línea, que ofrecía una 
serie de aventuras, algunas en estre-
mo peligrosas, que los esploradores 
han arrostrado', ofreciendo ásu patria 
y al mundo civilizado un camino des
conocido en el interior del África. 

Por eso Portugal primero, después 
España y después Europa entera ofre
cen á los atrevidos viajeros el tributo 
de su admlraGÍón. 

Aquí les hemos dado banquetes, 
Recepciones, funciones teatrales y 
muchos y más cordiales apretones de 
manos. 

—Pero scflofícuaato agasajo á unos 
hombies que al fin y al cabo no han 
hecho más que atravesar unpiisdes
conocido entre negros, decia un bo • 
hemio de esos muchos que viven en 
Madrid sin oficio ni beneficio mante
niéndose á ílote. Mayores prodigios 
realizo yo, añadió y sin embaigo pa
sa desapercibido. 

—Pues que haca Yd. le preguntó un 
curioso. 

—Llegar desde el l.o de Enero al 
31 de Diciembre de cada año, sin te
ner renta, empleo, ni cosa que lo 
valga. 

Hay con efecto en Madrid muchas 
personas que caminan siempre ha
cia lo desconocido, sin más armas 
que el sable, ya tradicional. 

Julio Nombela. 

LA CUESTIÓN DE ORIENTE. 

El "Standard" dice: 
«Liglalerra se esforzará en sus

traer los pueblos ds la península da 
los Balkanes al yugo moscovita. Si 
no lo consigue no podrá oponerse, 
pero dejará á las demás potencias la 
responsabilidad de sus decisiones.» 

El gobierno helénico ha llamado ú 
todas las reservas de marina. 

El ministro propondrá una reten
ción de 5 por 100 sobre el sufldo de 
los empleados y funcionarios, y ade
más 5 por 100 sobre tod«* los pagos 
del Tesoro público mientras dure la 
movilización. 

Varias patrullas búlgaras extravia
das en territori5 lérvio han sido de
sarmadas. 

Según telegrafían al "Standard/* 


